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"Todo el lugar entero se ponía a ha-
blar, sobre el agua, en la tierra y en el 
aire; hablaba de arquitectura"
Le Corbusier,
Précisions, 1930
En el Corolario brasileño con el que 
concluye Précisions (1930), Le Cor-
busier anota la "profunda diversidad 
en la aplicación del principio" existente 
entre sus proyectos para Buenos Aires, 
Montevideo, São Paulo y Río de Janeiro. 
Si la gigantesca plataforma y los ras-
cacielos del proyecto de Buenos Aires 
son presentados como "pura creación 
humana" sobre la cuadrícula y la llanura, 
la estrategia de los ondulantes edifi cios-
viaducto en Río se funda en la exaltación 
del diálogo entre el "capricho vehemente 
de los montes" y la "sublime horizontal" 
de la arquitectura.
Una rápida mirada a las obras de 
Affonso Eduardo Reidy deja pocas dudas 
acerca de la proximidad ideológica de su 
trabajo con las profundas percepciones 
de Le Corbusier tras su primera visita a 
Río de Janeiro. Una afi nidad que podría-
mos extender al campo técnico-formal, 
compartida también, particular- mente en 
este campo, por el resto de la generación 
brasileña emer gida hacia comienzos 
de 1930. La participación directa de Le 
Corbusier en los inicios de los proyectos 
del Ministerio de Educación y Salud 
(1937-38) y en los proyectos de la Ciudad 
Universitaria de Brasil  (1937), pero, más 
aún la impronta de sus monumentales 
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proyectos "soviéticos" -el Centrosoyuz 
(1928-33) y el Palacio de los Soviets 
(1933), publicados en el volumen 2 de 
la Oeuvre Complète en 1934- es defi ni-
tiva en la defi nición de los mecanismos 
tipoló gicos, compositivos y formales de 
la naciente arquitectura moderna bra-
sileña. El lenguaje común de grandes 
pilares, de inmensos espacios a modo 
de grandes plazas cubiertas bajo los 
edifi cios, de anchas rampas y cambios 
de plano, de contrastes tipológicos entre 
edifi cios de ofi cinas y de reunión son, 
sin duda, elementos de una verdadera 
"helenización" lecorbusierana en territo-
rio sudamericano. En ese proceso, las 
trayectorias de los distintos -y numero-
sos en comparación con otros casos- 
miembros de la vanguardia brasileña 
muestran singularidades ilus trativas de 
sus caracteres personales, de su vida 
pública, de sus intereses intelectuales o 
de su fortuna crítica.  
El trabajo de A. E. Reidy se desarrolla 
relacionado con la Prefeitura (Municipa-
lidad) de Río de Janeiro casi exclusiva-
mente; desde su temprana vinculación 
al estudio de Alfred Agache (redactor 
del Plan Director de Río de Janeiro) 
encargado por el prefeito Antonio Prado 
Junior en 1929, hasta su participación 
en el equipo del Aterro Gloria- Flamingo 
en 1962. Un ciclo que acaba justamente 
en ese último año y que lo confirma 
como uno de los principales ejemplos 
de integración de la intelec tualidad 
brasileña a las tareas del nuevo Estado, 
manifestando al mismo tiempo los límites 
de esa relación. El rigor científi co que 
caracteriza los trabajos de análisis de 
distintas variables urbanísticas en el Plan 
de Agache -al margen del clasicismo 
de sus propuestas fi nales o de cierta 
confusión euro céntrica en la valoración 
de la ocupación social del espacio urba-
no- le otorgan a Reidy un conocimiento 
del terreno notablemente superior al de 
cualquier miembro de su generación. Es 
justamente esa mayor solidez científi ca 
1.  Dibujos de Le Corbusier sobre Río de 
Janeiro que ilustraron la Conferencia del 
8 de diciembre de 1929, recogida en el 
último capítulo de Précisions
la que fundamenta y permite evaluar 
la permanente atención de Reidy a las 
propuestas de Le Corbusier -de marcado 
realismo y precisión, en comparación con 
sus proyectos urbanísticos de la década 
de los 20- excediendo en este aspecto 
a sus compañeros gene racionales. Esa 
relación debe, sin embargo, ser matizada 
por la colaboración con Carmen Portinho, 
directora de la revista PDF, Revista Muni-
cipal de Engenheria -organo de difusión 
de los proyectos modernos y de la cultura 
del Plan en Brasil, cuyas referencias son 
predominantemente inglesas. La estadía 
de Portinho en Inglaterra en 1944-45 y su 
posterior nombramiento como  Directora 
del Departamento de Vivienda Popular 
en la Municipalidad de Río determinaron 
un cambio signifi cativo en  la relación 
entre el planeamiento urbano y la cons-
trucción de viviendas populares, hasta 
ese momento mantenida en un plano 
más retórico.  Portinho había asistido 
directamente al desarrollo de los planes 
de replanifi cación y reconstrucción de 
barrios londinenses muy infl uenciados 
por los estudios del grupo MARS (Mo-
dern Architecture Research), sobre la 
base de los cuales Sert enunciaría el 
concepto de la "unidad vecinal" como 
unidad básica de planeamiento en Can 
our cities survive? (1942) y que utilizaría 
a partir de 1947 en sus planes para Co-
lombia. Asimismo, cabe imaginar que en 
ese marco Portinho tuvo la oportunidad 
de conocer las obras de Lubetkin y el 
grupo Tecton -las obras del zoológico 
de Londres (1932-33) o el Dispensario 
de Fins bury (1937) en Londres- cuyos 
juegos curvilíneos podrían ser empa-
rentados con las obras de Niemeyer en 
Pam pulha (1942) o el proyecto de Reidy 
para un Bar en Tijuca (1939).
Dos obras casi contemporáneas de 
Reidy en Río, de escalas muy diferentes, 
muestran una síntesis signifi cativa: la 
Casa para Carmen Portinho en Jacare-
paguá (1950) y el Conjunto residencial 
Prefeito Mendes de Moraes en Pedre-
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gulho (primeras ideas 1947, proyecto y 
construcción 1950-52). Las explicacio-
nes de  la casa para Carmen Portinho 
expresan la solución al encuentro entre 
arquitectura y naturaleza con un intenso 
espíritu sachlich: "La preocupación por 
evitar movimientos de tierra, siempre 
caros y perjudiciales para el paisaje, 
justifica la solución escogida para la 
residencia que, proyectada en un solo 
nivel, mantiene la parte trasera sobre 
pilares. La planta está distribuída de 
acuerdo a las necesidades funcionales 
y a las vistas, las cuales, lógicamente 
debían aprovecharse", dice Reidy. Su 
texto sublima la omnipresente naturaleza 
en las "vistas" a un paisaje que ya po-
demos imaginar pero que ni tan sólo las 
fotografías, ensimismadas en la propia 
casa, muestran. En Pedregulho, Reidy 
parece repetir, riguroso y casi áspero, la 
misma explicación, pero amplifi cándola y 
construyendo armonías más complejas. 
Si el conjunto se relaciona con la Unité 
de Marsella de Le Corbusier (1946) en 
el marco de la ideología de los CIAM, el 
emplazamiento y la forma ondulada del 
edifi cio principal -el bloque A- multiplica 
sus referencias y se enriquece con otras 
referencias. Por un lado rinde homenaje 
a los dibujos para el Plan de Río y a la 
idea de sección de la "maison locative" 
que el maestro suizo propone en 1933 
para Alger, donde el edifi cio colocado 
sobre la pendiente es penetrado a media 
altura desde el boule vard. Por otro nos 
trae el recuerdo de los crescents de Bath 
(en especial el Lansdowne Crescent), 
un trozo de ciudad que un militante 
moderno como Reidy debía conocer, o 
bien directamente o bien a través de las 
imágenes de Space, Time and Architec-
ture de Gie dion, en la práctica el único 
manual de arquitectura moderna de gran 
difusión en la época. Pero el trazado 
sinuoso del bloque A en Pedregulho, 
saliente en el centro y en retirada hacia 
los extremos, inversión que lo diferencia 




"clásica" en el edifi cio de Bath, se agita y 
obliga al ojo a completar un cierre imagi-
nario. Más que envolver el espacio y los 
edifi cios a sus pies, ese bloque principal 
entra en una relación tensa con ellos; 
no en vano, las fotos tomadas desde 
los edifi cios de equipamiento situados 
más abajo, con el bloque A como fondo 
cambiante, intercambiando tangencias 
con los edifi cios más pequeños, son las 
que representan mejor a este fragmento 
de ciudad moderna desde el que Reidy 
emite sus mensajes. Y de nuevo, esas 
fotografías ya célebres no se ocupan del 
paisaje, sino que dejan que los edifi cios 
hablen de él.
Pero para llegar a ese punto, Reidy, 
ciudadano de Río, arquitecto de su insti-
tución principal -la Prefeitura-, conocedor 
de los peligros de la administración, 
participa en la gestión que hace posible 
llevar el proyecto a un fi nal cierto, en un 
momento especialmente delicado de 
desvío de la atención hacia los proyec-
tos que se iniciaban en Brasilia en ese 
momento. Previendo que los edifi cios de 
equipamiento pudieran ser considerados 
superfl uos por una administración exce-
sivamente pragmática, asume el riesgo 
de construirlos desde el principio (1950-
52), dejando para después la ejecución 
de las viviendas, que no se acabarían 
hasta la década del sesenta.  En un 
país con altos índices de analfabetismo, 
la construcción de la escuela en primer 
lugar pasa a ser así una manifestación 
de confi anza en la construcción de una 
sociedad distinta; por ello, se entrelaza 
funcional y plásticamente con el gimna-
sio, y la utilización en ambas de un mismo 
módulo estructural evoca la existencia 
del principio ordenador. De este modo 
reitera desde lo funcional y desde lo 
técnico una componente ética siempre 
presente en su corta trayectoria, y que 
nos muestra a un personaje que no se 
conforma con convocar el futuro sino que 
pretende construirlo. 
Claridad en los análisis, raciona- 5
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A. E. Reidy, Casa en Jacarepaguá, Río de 
Janeiro, 1950
 2. Sección longitudinal
 3. Vista exterior de la casa
4 y 5 A. E. Reidy, vistas del gimnasio y de la 
escuela del conjunto de Pedregulho, Río de 
Janeiro, 1946
lización de los procesos técnicos, cui-
dadoso emplazamiento, utilidad social, 
son los aspectos siempre presentes en 
el lenguaje arquitectónico de Reidy, los 
que, como paradójico creador institu-
cional, abraza interesado en instaurar 
una nueva posibilidad urbana allí donde 
cualquier tradición urbanística clásica, 
desde Pereira Passos hasta Agache, se 
había estrellado contra el primado de la 
naturaleza.
